Uno de ellos se pone de espaldas al grupo y trata de expresar un dibujo que sólo él puede ver. El dibujo consta de un muñeco con un triángulo en la cabeza, el signo de igual, (=) y un gran corazón, y no se podrá decir las palabras: triángulo, igual, corazón, hombre, como en el juego del tabú. El resto puede hacerle las preguntas que quiera y tratan de dibujar lo que entienden en un folio. Cuando terminen se comparan y eligen el dibujo más próximo al original.

Después dos de ellos tratan de representar mímicamente el mensaje: Dios es Amor.

Por último cada uno cuenta un momento en su vida en el que hayan sentido al Señor junto a ellos.

Se trata de que comprendan la dificultad que ha tenido Dios desde el principio de los tiempos de expresar algo tan importante y que durante siglos no lo hemos entendido, aunque los hombres se esforzaban en interpretarlo nunca llegaron a entenderlo del todo. Sólo cuando Él mismo “baja” a nuestra vida y nos encontramos con Él cara a cara, somos capaces de comprender su Amor y su forma de actuar y lo que Él quiso comunicarnos desde el principio.

